LA PALABRA

Ecli. 3,3-7.14-17
El que honra a su padre expía sus pecados y el que respeta a su madre es como quien acumula un tesoro. El que honra a su padre encontrará alegría en sus hijos y cuando ore, será escuchado. El que respeta a su padre tendrá larga vida y el que obedece al Señor da tranquilidad a su madre. El que teme al Señor honra a su padre y sirve como a sus dueños a quienes le dieron la vida. La ayuda prestada a un padre no caerá en el olvido y te servirá de reparación por tus pecados. Cuando estés en la aflicción, el Señor se acordará de ti, y se disolverán tus pecados como la escarcha con el calor. El que abandona a su padre es como un blasfemo y el que irrita a su madre es maldecido por el Señor. Hijo mío, realiza tus obras con modestia y serás amado por los que agra-dan a Dios.       <>    SALMO: íFelices los que temen al Señor y siguen sus caminos!
íFeliz el que teme al Señor / y sigue sus caminos! 

Comerás del fruto de tu trabajo, / serás feliz y todo te irá bien.  

Tu esposa será como una vid fecunda / en el seno de tu hogar;

        tus hijos, como retoños de olivo / alrededor de tu mesa.  
Colosas 3, 12-21

Hermanos: Como elegidos de Dios, sus santos y amados, revístanse de sentimientos de profunda compasión. Practiquen la benevolencia, la humildad, la dulzura, la paciencia. Sopórtense los unos a los otros, y perdónen- se mutuamente siempre que alguien tenga motivo de queja contra otro. El Señor los ha perdonado: hagan uste des lo mismo. Sobre todo, revístanse del amor, que es el vínculo de la perfección. Que la paz de Cristo reine en sus corazones: esa paz a la que han sido llamados, porque formamos un solo Cuerpo. Y vivan en la acción de gracias. Que la Palabra de Cristo resida en ustedes con toda su riqueza. Instrúyanse en la verdadera sabidu- ría, corrigiéndose los unos a los otros. Canten a Dios con gratitud y de todo corazón salmos, himnos y cantos inspirados. Todo lo que puedan decir o realizar, háganlo siempre en nombre del Señor Jesús, dando gracias por él a Dios Padre. Mujeres, respeten a su marido, como corresponde a los discípulos del Señor. Maridos, amen a su mujer, y no le amarguen la vida. Hijos, obedezcan siempre a sus padres, porque esto es agradable al Señor. Padres, no exasperen a sus hijos, para que ellos no se desanimen.   
<>     Lucas 2, 22-40  
Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés para la purificación, llevaron al niño a Jerusalén para presen- tarlo al Señor, como está escrito en la Ley: Todo varón primogénito será consagrado al Señor. También debí-an ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o de pichones de paloma, como ordena la Ley del Señor. Vivía en-tonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, que era justo y piadoso, y esperaba el consuelo de Israel. El Espíritu Santo estaba en él y le había revelado que no moriría antes de ver al Me-sías del Señor. Conducido por el mismo Espíritu, fue al Templo, y cuando los padres de Jesús llevaron al niño para cumplir con él las prescripciones de la Ley, Simeón lo tomó en sus brazos y alabó a Dios, diciendo: «Ahora, Señor, puedes de-jar que tu servidor muera en paz, como lo has prometido, porque mis ojos han visto la salvación que preparas te delante de todos los pueblos: luz para iluminar a las naciones paganas y gloria de tu pueblo Israel.» Su pa-dre y su madre estaban admirados por lo que oían decir de él. Simeón, después de bendecirlos, dijo a María, la madre: «Este niño será causa de caída y de elevación para muchos en Israel; será signo de contradicción, y a ti misma una espada te atravesará el corazón. Así se manifestarán claramente los pensamientos íntimos de muchos.» Había también allí una profetisa llamada Ana, hija de Fanuel, de la familia de Aser, mujer ya entra da en años, que, casada en su juventud, había vivido siete años con su marido. Desde entonces había permane cido viuda, y tenía ochenta y cuatro años. No se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día con ayu-nos y oraciones. Se presentó en ese mismo momento y se puso a dar gracias a Dios. Y hablaba acerca del ni-ño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén. Después de cumplir todo lo que ordenaba la Ley del Señor, volvieron a su ciudad de Nazaret, en Galilea. El niño iba creciendo y se fortalecía, lleno de sabiduría, y la gracia de Dios estaba con él.
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El que honra a su padre expía sus pecados y el que respeta a su madre acumula un tesoro.
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Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  
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El que honra a su padre expía sus pecados
Queridos hermanos, hemos vivido la Navidad del Señor y supongo que estamos toda-vía desbordantes de gratitud y estupor, por los acontecimientos celebrados y… asimila- dos. Es verdad que no es la primera vez; mas, cada año son nuevos y, cada año, nos renuevan. También: ¡cada año nos llenan de estupor! 
Pero, la Navidad no ha terminado. Sigue actuando en nosotros y seguimos celebrando.

La Madre Iglesia, después de estos días de descanso, nos invita a contemplar a las per-sonas que intervinieron. ¡Son muchas! Comencemos con el Padre Celestial. Seguimos con los Ángeles… Y, luego, con Jesús – María – José y los pastores…

Hoy, vamos a contemplar a Jesús – María y José: son la “SAGRADA FAMILIA”. Este año, nos viene muy bien, por dos motivos especiales: La “Familia humana”, está cada

vez más en crisis y la Iglesia, desde hace tiempo, está preparando un Sínodo sobre la familia. Nos viene bien, entonces mirar, contemplar, orar e imitar a la Sagrada Familia.

Una observación: muchos de nuestra Familia de la HOJITA, quisieran participar al Síno-
do; quisieran decir algo; pedir otra cosa; sugerir que tengan en cuenta… desean que sal-ga a la luz…. Que se sugiera al Papa…

Hermanos, todo eso se puede. ¿Cómo? Dice Jesús: “No hay nada oculto que no de ba ser revelado, ni nada secreto que no deba ser conocido. Por eso, todo lo que ustedes han dicho en la oscuridad, será escuchado en pleno día; y lo que han ha-blado al oído, en las habitaciones más ocultas, será proclamado desde lo alto de las casas. (Lc 12,2-3)

También decía un Presidente de la República Argentina, que: “Las ideas no se matan”.

Entonces: recen – elaboren ideas – escruten lo que el Espíritu Santo ha puesto en lo más profundo de sus corazones… Escruten también cuanto ha dejado a su Iglesia; Ima-ginen como Dios quiere ver las “familias”, para el bien de los hijos y de la humanidad to-da… Luego confíen eso al Espíritu Santo y, Él que es “Viento” y ‘Soplo’ de Dios, lo lleva-rá donde… Al corazón y a la mente de los Cardenales y Obispos sinodales.

No olviden de preceder, acompañar y… seguir con la oración y las buenas obras. ¿Bue
   nas obras? Todo cuanto pueda ayudar a las familias “en crisis”.

También agreguen su disponibilidad: querer hacer siempre la Voluntad de Dios. ¡Siem-pre! ¡Cómo la Virgen María! Ella, Jesús y José, son los ejemplos. La Sagrada Familia es el “Modelo” de nuestras familias.
Veamos algunos aspectos de la Sda. Familia, que pueden ser de ejemplo a las nuestras.

  El noviazgo: María y José estaban de novios, cuando “El Ángel entró en su casa y          

                      la saludó, diciendo: «¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está con tigo». Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía significar ese saludo. Pero el Ángel le dijo: «No temas, María, porque Dios te
ha favorecido. Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; 
él será grande y será llamado Hijo del Altísimo... María dijo al Ángel: «¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relaciones con ningún hombre?». El Ángel le res-pondió: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubri- 

rá con su sombra… porque no hay nada imposible para Dios».

Estaban de novios y cerca del matrimonio. María confiesa: “Yo no tengo relaciones con ningún hombre?” (Lc, 1,26-38)
Viene obvia la pregunta; ¿En nuestro tiempo, ¿cómo sería posible? La respuesta la dio

El Mensajero de Dios: “No hay nada imposible para Dios”. Y, esto vale para aquel como para nuestro tiempo. ¡Es una verdad eterna!
Otro momento de ese noviazgo: María no dijo nada a José de la visita del Án- gel Gabriel y se fue para ayudar a su prima Isabel. Ahí, se quedó unos seis meses. A la vuelta, se le notaba la pancita. Fue profunda crisis en José. Sufrió todo en silencio; en la oración y en las dudas.. Finalmente Dios le envió a un ángel para ayudarlo a encontrar el camino recto: «José, no temas recibir a María, tu esposa, porque lo que ha sido en gendrado en ella proviene del Espíritu Santo…” (Mt. 1,20)
Queridos hermanos, seguimos contemplando e imitando los ejemplos de la Sda. Fami-

lia, especialmente en aquellos aspectos que reflejan la mentalidad del mundo y que sufri-mos fuertes presiones para adecuarnos. Escuchemos al Papa Francisco, quien no deja de exhortarnos a ir contra la corriente.  
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HERMANOS, estamos ya a la puerta de un nuevo año social. Una gran esperanza para 
                       la humanidad. El santo Padre, el Papa FRANCISCO, según la costumbre  

de los últimos papas, y suya, nos envía un Mensaje. Es muy largo. Imposible, enviárselo, aunque en varios Domingos. El que lo quiera recibirlo por Internet, que me lo pida. En los Domingos siguientes, les enviaré algunos comentarios. Hoy, el primero:
No esclavos, sino hermanos: “En el mensaje, el Santo Padre se centra en los muchos aspectos de la esclavitud de ayer y de hoy, recordando sus causas profundas. Así, el Pontí-

fice insta a encontrar soluciones comunes para superar este problema, que describe como 
un "fenómeno abominable". A pesar de que la comunidad internacional ha adoptado diver-sos acuerdos para poner fin a la esclavitud en todas sus formas, y ha dispuesto varias estra-tegias para combatir este fenómeno, señala el Papa, "todavía hay millones de personas- ni-ños, hombres y mujeres de todas las edades– privados de su libertad y obligados a vivir en condiciones similares a la esclavitud".

Para el Santo Padre, existen varias causas que ayudan a explicar las formas contem-poráneas de esclavitud: la pobreza, el subdesarrollo y la exclusión, especialmente...”
